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Esther Acevedo (coord.), A la luz 
de la caricatura. Diccionario grá-
fico, México 1861-1903, México, 
inah, 2021, 428 pp.

Uno de los testimonios más be-
llos acerca del anhelo por el saber, 
al que nos inducen los dicciona-
rios, es aquel escrito y descrito 
por Gabriel García Márquez en su 
prólogo para Clave. Diccionario de 
uso del español actual. En él na-
rra cuando su abuelo, el general 
Márquez, se ve en la necesidad de 
discernir la diferencia entre came-
llo y dromedario luego de una visi-
ta al zoológico. La consulta deriva 
pronto en el inicio del aprendizaje 
de la lectura, del nieto que ronda 
la edad de los párvulos.

El general, que a una edad pre-
coz había comenzado su enrola-
miento militar, era un hombre más 
de acción y armas que de letras, y 
ni los años ni el grado le habían he-
cho adoptar pretensiones de alta 

cultura, por tanto, no contaba con 
una dotada ni atractiva bibliote- 
ca y, posiblemente, por eso, lue-
go de descubrir el prematuro gus-
to por las letras del niño, decidió 
enseñarle con el único libro que  
no puede faltar en ningún hogar  
y en el que de seguro algo intere-
sante se iba a poder encontrar: el 
diccionario.

Este libro, le dice el abuelo, “no 
sólo sabe todo, sino que es el úni-
co que no se equivoca”. Lo que en 
primera persona describe después 
el futuro escritor, es que en aque-
lla experiencia en que se “asomó 
al mundo entero por primera vez”, 
admiró unos dibujos preciosos que 
le sirvieron de incentivo para en-
tender las abigarradas palabras 
insertas en las cuantiosas pági-
nas. Luego de sopesar el tamaño 
del mamotreto preguntó al abuelo: 
“¿Cuántas palabras habrá? Todas” 
—le respondió con una certeza ge-
nuina el general—. En los futuros 
días, ese viejo diccionario, en vez 
de ser visto como un libro de es-
tudio aburrido, se convirtió en las 
delicias del abuelo y el nieto, quie-
nes a partir de allí se dedicaron a 
leerlo con disciplina y avidez.

La ventaja que tenemos cual-
quiera de los lectores ante un 
diccionario, seamos militares o ci-
viles, abuelos o nietos, es que nos 
sentimos cómodos siendo ignoran-
tes, algo que no todos los libros nos 
lo permiten; de hecho, frente a uno 
de estos abultados glosarios todos 
lo somos y —es más, no tiene sen-
tido acudir a ellos siendo sabeloto-
do—, al mismo tiempo, a todos por 
igual siempre nos dan la oportuni-
dad de aprender algo nuevo. Nadie 
tiene obligación de saber comple-
tamente lo que allí está escrito ni 
hay que leerlo de corrido, y a no 
ser que tengamos la guajira am-
bición de ganarnos un premio de 
64 000 pesos, no se nos va a hacer 
un examen.

Rescato el sentido de la intro-
ducción al diccionario que hoy pre-
sentamos, porque a pesar de esta 
naturaleza de “libro de consulta” 
que caracteriza a los diccionarios, 
al igual que el descrito con ante-
rioridad, desde el primer momen-
to que uno abre las numerosas 
páginas de A la luz de la carica-
tura. Diccionario gráfico, Méxi-
co 1861-1903, coordinado por la 
doctora Esther Acevedo y traba-

Diccionarios

Gonzalo Rocha*

* Caricaturista de La Jornada.
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jado exhaustiva y acuciosamen-
te por el equipo de investigación 
integrado por Helia Emma Boni-
lla Reyna, Gretel Ramos Bautista, 
Norma Angélica Pérez Gasca y Mó-
nica Ponce, uno cae rápidamente 
en cuenta de que es imposible dete-
nerse en una sola búsqueda (“a que 
no puedes buscar sólo una” nos po-
dría incitar la mercadotecnia edito-
rial en algún lugar de la portada).

Al igual que lo que dijo el Gral. 
Márquez, les puedo asegurar que 
este libro “sabe mucho” y sólo por-
que un caricaturista debe de tener 
siempre un afán crítico, no diré 
que “lo sabe todo”, pero sí diré en 
cambio que “no se equivoca”; de 
hecho, uno de sus objetivos es jus-
tamente la corrección de faltas y 
equívocos de identidad que las au-
toras han encontrado en una gran 
cantidad de estudios, una falta de 
rigor muy común propiciada por 
distintas escuelas históricas que 
durante muchos años desestima-
ron el valor de la imagen como 
fuente histórica; este tipo de des-
cuido es frecuente sin importar 
si los libros son de divulgación o 
académicos, éstos supuestamente 
más estrictos. 

El diccionario gráfico que hoy 
presentamos no contiene todas 
las palabras, pero sí el universo 
de personajes que influyeron en 
la vida pública y política de la se-
gunda mitad del siglo xix; desde 
presidentes, políticos de todo car-
go, diplomáticos, líderes cívicos y 
religiosos, hasta toreros, editores, 
literatos, poetas, inversionistas, 
banqueros, caciques, científicos, 
jefes militares, periodistas, cari-
caturistas, ciudadanos todos ellos 
que detentaron y participaron de 
una u otra forma de los hilos del 

poder. Cada uno de los 163 perso-
najes cuenta con una breve ficha 
biográfica, más una anécdota que 
se le conoció en algún momento de 
su vida, en algunos casos el “ge-
nio y figura” y, casi en su genera-
lidad, están retratados en dibujos 
caricaturescos entresacados de es-
cenas satíricas, que en el glosario 
se podrán buscar para admirarlas 
completas.

El objetivo principal es que el 
lector o investigador, ya sea in-
teresado en caricatura o historia 
del siglo xix o un simple curioso, 
cuente con la información mínima 
y gráfica sobre estas personalida-
des decimonónicas.

Al hacer dicha identidad y reco-
nocimiento de personalidades por 
la vía de la caricatura, se tiene que 
contar con retratos reconocibles, 
por lo que yo agregaría que de ma-
nera colateral se cumple con dos 
grandes propósitos más: el prime-
ro de ellos, mostrarnos la excelsa 
calidad artística de los caricatu-
ristas mexicanos que publicaron a 
partir de la década de los sesen-
ta en la segunda mitad siglo xix, 
hasta las postrimerías del siglo xx 
en 1903. Dominio de oficio, crea-
tividad, evolución técnica y cons-
tancia son patentes en las diez 
prolíficas plumas caricaturescas 
aquí consignadas que, por su alto 
grado de calidad, son un número 
que me atrevo a decir, aún en el 
México más poblado de hoy y con 
más publicaciones, cuesta trabajo 
alcanzar: Jesús Alamilla, Daniel 
Cabrera, Alejandro Casarín, Cons-
tantino Escalante, Santiago Her-
nández, Jesús Martínez Carrión, 
Eugenio Olvera, Ángel Pons, José 
Guadalupe Posada y José María 
Villasana. Ellos mismos, ganado a 

pulso y trazo, pasan a formar par-
te de esas 163 personalidades no-
tables de su época.

El segundo propósito cumplido 
es que la labor de reconocimien-
to de los retratados, rescata a la 
vez a sus magníficos retratistas, 
pues a excepción del muy estudia-
do José Guadalupe Posada, quien 
gracias a que se ocupó de un perio-
dismo que también daba registro 
al pueblo raso, hecho que a la pos-
tre le dio universalidad y atempo-
ralidad a su obra, la de los demás 
creadores fue perdiendo interés en 
la medida que el tiempo se encar-
gó de que la mayoría de los per-
sonajes retratados y sus gestas 
fueran olvidados.

Dos preguntas insertas en las 
reflexiones de la doctora Esther 
Acevedo me han provocado el cos-
quilleo de elaborar una reflexión 
propia al recorrer las páginas de 
este diccionario: “¿cuál fue la pers-
pectiva del caricaturista en ese 
momento de la historia?” y “¿cuál 
fue el quid de la caricatura deci-
monónica?” Parto del axioma de 
que por sus características más 
básicas, como es la de apelar a 
una “opinión pública”, el periodis-
mo contiene una intrínseca natu-
raleza liberal, sin importar si más 
tarde plumas conservadoras tam-
bién participen de él; el medio pe-
riodístico es propio del liberalismo 
surgido del siglo de las Luces.

Los dibujantes mexicanos de la 
segunda mitad del siglo xix, que 
por su gran oficio bien pudieron 
haberse dedicado a la pintura, de-
cidieron en cambio entrar en los 
talleres litográficos de la prensa 
desde distintas y cambiantes trin-
cheras, pasando a ser colaborado-
res relevantes de la prensa que 
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podía etiquetarse de radical, con-
servadora, liberal, de oposición, in-
dependiente o subvencionada, y el 
arte siempre irreverente que allí 
consolidaron los convirtió en cari-
caturistas practicantes de la bur-
la a quienes en la jerarquía social 
detentaban espacios de autoridad. 
En lo que respecta a la estética, su 
arte valoraba la expresividad cómi-
ca, la fealdad, la exageración de los 
rasgos, algo contrario a la belleza 
que se construía a través de la pro-
porción. La franca expresividad y 
la síntesis se oponen por principio 
a las alegorías decorosas; en suma, 
los caricaturistas hacían todo lo no 
permitido en el mundo de las ins-
tituciones académicas y, por tanto, 
como estudiantes revoltosos se vie-
ron expulsados de las artes mayo-
res o bellas artes, lo cual, lejos de 
convertirse en una degradación de 
rango, se convirtió en el abandono 
de una camisa de fuerza.

En los mismos años, en Euro-
pa la pintura experimentaba una 
transformación como consecuen-
cia de los cambios tecnológicos de 
la época; la Revolución Industrial 
permitía que los artistas crearan 
de manera independiente y más 
económica a partir de hacerse de 
materiales manufacturados y co-
mercializados; el poder comprar 
sus pigmentos sin tenerlos que fa-
bricar ellos mismos ni sostener un 
taller con aprendices, hizo que se 
pudieran deshacer de la figura del 
mecenas. El cambio llevaría consi-
go una independencia en sus for-
mas de pintar y en sus temáticas; 
ya sin tener que cumplir con una 
comisión obligada podían esco-
ger sus motivos de manera libre. 
Los pintores que rompieron con lo 
académico pagaron por un largo 

tiempo con la incomprensión del 
público y con la falta de un mer-
cado que les hiciera más llevadera 
su sobrevivencia; algunos ni si-
quiera llegaron a ver en sus vidas 
el éxito, otros vieron cierta acepta-
ción de la crítica sin que eso se tra-
dujera realmente en una ventaja 
material. Van Gogh, Gauguin, Ma-
net, Monet, Degas, Toulouse Lau-
trec (este último también dedicado 
a la caricatura) y otros, padecie-
ron la precariedad de su econo-
mía, aunque heroicamente no por 
ello cejaron en mantener libre su 
creación con el poco margen que 
les era posible.

Faltaba aún más de 50 años 
para que el arte pictórico de Mé-
xico se empatara con el europeo, 
por lo que aquí, en la segunda mi-
tad del siglo xix, no existía tal po-
sibilidad; no contamos con artistas 
de esa disciplina que hayan com-
partido con sus pares europeos la 
inquietud de romper con la Aca-
demia. En este contexto, el verda-
dero arte liberal se expresa en el 
periodismo. La prensa de comba-
te es patrocinada por las distintas 
fuerzas políticas y dentro de ella 
los caricaturistas son indudable-
mente una punta de lanza.

Como bien dicen las reflexiones 
de la coordinadora del libro, la 
doctora Acevedo, “las definiciones 
políticas amplias son cambiantes 
y no es lo mismo un liberal de la 
época independiente, que uno de 
la reforma o un liberal porfirista”. 
A ello habría que añadir que exis-
te una diferencia entre el compor-
tamiento de un liberal en la esfera 
de lo público y otro en lo privado. 
No es difícil imaginar a un ideó-
logo o político formando parte de 
una publicación que defiende pos-

tulados liberales auspiciando y 
acicateando la labor de un ague-
rrido caricaturista; en cambio, es 
difícil imaginarlo haciéndose de 
un cuadro no convencional para 
colgarlo en su casa. Qué tan con-
servadores seguían siendo los li-
berales y qué tan liberales los 
conservadores, es algo que aún no 
formaba parte del debate público.

Los caricaturistas consigna-
dos en este diccionario, desde su 
condición de artistas mayores, no 
académicos y practicantes del arte 
menor (como se le ha etiquetado 
por mucho tiempo), se dieron el 
gusto y la tarea de enarbolar la li-
bertad de expresión en los perió-
dicos. No hay que idealizar, pues 
muchas veces la práctica de este 
derecho se dio a costa de la per-
secución y la cárcel, pero valía la 
pena a cambio de que en estos im-
presos se mantuviera y promovie-
ra el interés por la actualidad, la 
crítica a los dogmas e hipocresías 
de la religión, al imperialismo, la 
defensa del progreso, la educación 
científica y el pensamiento libre. 
Se convirtieron así en una van-
guardia, previo a que este término 
apareciera en la escena artística. 
La pintura, mientras tanto, se ha-
llaba entrampada en la Academia, 
alejada en sus preciosismos al lla-
mado de las causas. Por ello no es 
casual que los posteriores pintores 
modernistas de la primera mitad 
del siglo xx, que buscaban conver-
tirse en vanguardia, voltearan a 
ver el trabajo de los caricaturistas, 
a Honoré Daumier en Francia, y al 
gran intérprete del temperamento 
popular, José Guadalupe Posada, 
en México.
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